Estudio de la Competitividad: Regiones, Economía y Sociedad
2. Método/técnica de análisis

2.1. Medición de la competitividad regional

Tal como lo establece Barkley (2008), la medición de la competitividad regional es uno de los puntos que abarca la literatura dedicada a este campo de estudio. La medición de la competitividad regional varía de acuerdo a si el interés se centra en los factores que influyen en ella o en sus productos y en sus resultados. 
En el caso de los índices construidos para medir la competitividad de las regiones, el énfasis se encuentra principalmente en los productos y/o en los resultados de dicha competitividad. Es decir, estos índices buscan determinar el grado o nivel de competitividad de las regiones a partir de ciertos elementos (sociales, económicos, políticos, institucionales o de otro tipo) que se cree que la impulsan.
También existen modelos econométricos cuyo objetivo es medir la influencia que ciertos elementos (sociales, económicos, políticos, institucionales o de otro tipo) tienen en la competitividad de una región. El interés de estos modelos no es determinar el grado o nivel de competitividad de una región, sino identificar los factores que influyen en dicha competitividad. 
Ambas perspectivas tienen puntos a favor y en contra. Por un lado, los índices construidos para medir la competitividad regional permiten la detección de casos exitosos en este tema, la identificación de los elementos que los convierten en casos exitosos y la posibilidad de que puedan ser imitados por otras regiones. Los cuestionamientos que generalmente se hacen a estos índices se enfocan principalmente en los criterios utilizados en su construcción y en el concepto de competitividad regional del que parten. 
La utilidad de los modelos econométricos radica en que permiten identificar elementos que realmente influyen, negativa o positivamente, en la competitividad de las regiones, cualquiera sea la forma en que ésta sea medida. Los cuestionamientos que se hacen a estos modelos se centran en su capacidad explicativa, es decir, en su potencial para identificar todos los elementos que realmente influyen en la competitividad regional y para determinar la magnitud de dicha influencia.  
Debido a que en este trabajo se recurrirá a un modelo econométrico para estudiar la competitividad regional, conviene hacer un breve recuento de algunos trabajos que han utilizado estos modelos en el estudio de este tipo de competitividad. Entre esos trabajos se encuentran los de Roberto Camagni y Roberta Capello (2012), de Ronald Martin (2003), de Lukáš Meleký y Jan Nevima (2011), y de Dino Pinelli, Rosella Giacometti, Richard Lewney y Bernard Fingleton (1998).
En su trabajo, Camagni y Capello además de enlistar todos los factores (que ellos llaman capital territorial) que influyen en la competitividad de las regiones, crean el Modelo Macroeconómico, Sectorial, Social y Territorial (el modelo MASST por sus siglas en inglés) para demostrar cómo algunos de estos factores afectan la competitividad de las regiones de la Unión Europea (UE). 
El modelo MASST establece que el crecimiento regional (la tasa de crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) de la región) es igual a la suma de un componente de crecimiento nacional (la tasa del crecimiento del PIB del país) y de un componente de crecimiento regional diferencial (el crecimiento regional diferencial respecto al país). El componente de crecimiento regional diferencial depende de la presencia de los elementos que los autores enlistan como capital territorial y que son los que influyen en la competitividad de las regiones. 
A través de su modelo, Camagni y Capello muestran que la contribución de algunos elementos del capital territorial (el espíritu emprendedor, la creatividad, los gastos de capital social y la receptividad) al crecimiento de las regiones de la UE no es la misma para todas ellas, que varía en magnitud e importancia.  Los autores concluyen que los elementos del capital territorial analizados desempeñan diferentes roles en el crecimiento regional en función de la localización relativa de las regiones y de la estructura en la que se asientan.  
Pinelli, Giacometti, Lewney y Fingleton también enfocan su trabajo en las regiones de la UE y desarrollan varios modelos econométricos para establecer cuál es la relación existente entre lo que ellos llaman los productos/resultados de la competitividad regional y los insumos de dicha competitividad.  
Los productos/resultados de la competitividad regional son clasificados en dos indicadores: de nivel (Valor Agregado Bruto per cápita y Valor Agregado Bruto por trabajador, ambos en 1995) y de crecimiento (crecimiento del Valor Agregado Bruto per cápita de 1985 a 1995 y crecimiento del Valor Agregado Bruto por trabajador de 1985 a 1995). 
Los insumos de la competitividad regional son agrupados en indicadores de periferia, indicadores de estructura industrial, indicadores de infraestructura, indicadores de investigación y desarrollo, variables demográficas, nivel de Valor Agregado Bruto per cápita y Valor Agregado Bruto por trabajador en 1985, y el crecimiento esperado del Valor Agregado Bruto per cápita y por trabajador. 
Entre otras hallazgos, los resultados de los modelos muestran el efecto positivo que algunos indicadores de periferia (la cercanía de las regiones al centro de Europa) e indicadores de investigación y desarrollo (el número de patentes per cápita) tienen sobre la competitividad de una región (medida en indicadores de nivel y de crecimiento), además del efecto negativo que sobre ella tienen ciertos indicadores de estructura industrial (la especialización en la agricultura). 
Meleký y Nevima utilizan un modelo de datos panel en el análisis de la competitividad de 35 regiones ubicadas en 15 países de la UE. En este trabajo la competitividad regional es medida a través del PIB promedio de las regiones ubicadas en los 25 países de la UE, mientras que como factores que pueden impulsar el crecimiento de ese PIB se establecen la formación bruta de capital fijo, el gasto interno bruto en investigación y desarrollo, y la renta neta disponible. 
Los autores muestran que esos tres factores tienen un impacto favorable en el PIB promedio de las regiones de los 25 países de la EU y por ende, en la competitividad regional. Otro hallazgo de este trabajo tiene que ver con la contribución de las regiones de los países de la UE a la competitividad regional promedio de la misma, que la influencia de cada región sobre dicha competitividad promedio varía en sentido y en grado. 
Martin también enfoca su trabajo en las regiones de los países de la UE y recurre a dos modelos econométricos, el modelo de contabilidad del crecimiento y el modelo de regresión de Barro, para establecer si algunos elementos mencionados por la teoría como factores de la competitividad regional realmente han tenido algún impacto en la competitividad de las regiones que se ubican en 15 países de la UE.
En el modelo de contabilidad del crecimiento, la competitividad regional es medida a través de la productividad (PIB por horas trabajadas) y se intenta determinar cómo su crecimiento es afectado por el aumento en el capital humano y el capital físico de la región. Los resultados del modelo respaldan las proposiciones teóricas que afirman que el crecimiento del capital físico y del capital humano impulsa el aumento de la productividad (la competitividad) a nivel regional. 
El modelo de regresión de Barro mide la competitividad regional a partir del PIB per cápita y además de tratar de establecer si en el periodo de 1980 a 2001 se registró una convergencia en las regiones de la UE en cuanto al nivel de PIB per cápita de cada una de ellas, también intenta identificar la influencia que algunos elementos (capital físico, educación superior, investigación y desarrollo, especialización en el sector de la tecnología) podrían tener en la velocidad en la que se da dicha convergencia.   
Los resultados de los modelos señalan que entre 1980 y 2001 se dio la convergencia, aunque a un ritmo muy lento, entre las regiones de la UE en cuanto a su nivel de PIB per cápita. De los elementos que podrían influir en la velocidad en la que se registra dicha convergencia, solamente la inversión en investigación y desarrollo demostró tener un impacto en el ritmo en el que se dio la convergencia entre las regiones de la UE.
Los trabajos revisados, aunque solamente son una muestra de cómo pueden ser utilizados los modelos econométricos en el estudio de la competitividad regional, sirven de guía para el modelo que se desarrollará en este documento, ya que dan ejemplos de cómo pueden medirse la competitividad regional y los factores que pueden influir en ella, y de cómo puede modelarse la relación entre ellos.
Estos trabajos también dejan claro que la selección del modelo econométrico que se utilice para estudiar la competitividad regional, debe hacerse tomando en cuenta la perspectiva teórica de la que se parte (cuál es el concepto de competitividad regional del que se parte), el interés de investigación que se tiene (qué se quiere investigar acerca de la competitividad regional) y los datos (el tipo y la cantidad) con los que se cuentan. 

2.2. Un modelo multinivel para datos longitudinales, una propuesta de medición de la competitividad regional/estatal en México

Tal como lo establece parte de la literatura enfocada en el estudio de la competitividad regional, las instituciones, en especial el gobierno, son uno de los factores que afectan dicha competitividad. La influencia del gobierno en la competitividad regional puede observarse a través de las políticas públicas desarrolladas con el objetivo de influir en el proceso productivo de las empresas e industrias que operan en la región y de las políticas públicas cuya finalidad es intervenir en el contexto en el que actúan dichas empresas e industrias.
Hasta donde alcanza nuestro conocimiento, son pocos los trabajos que recurren a modelos econométricos para investigar cuál es el efecto que el trabajo del gobierno tiene sobre la competitividad de una región. La mayoría de los trabajos que buscan determinar cuál es la influencia que el gobierno tiene sobre la competitividad regional, generalmente lo hace por medio de la construcción de índices que incorporan variables relacionadas con la actividad del gobierno y que comúnmente son ubicadas bajo la categoría de “factores institucionales”. 
Como ya se mencionó,  el propósito de este trabajo es investigar cuál es la influencia que el trabajo del gobierno tiene sobre la competitividad de una región y en concreto, investigar cómo en México la competitividad de los estados es influida por el trabajo de los gobiernos estatales. 
Siguiendo lo dicho al final del apartado anterior, la elección del modelo utilizado en este documento se hizo tomando en cuenta la perspectiva teórica que sirve de base para este trabajo, el interés de investigación que lo guía y los datos con los que se cuenta para realizarlo.  
El modelo econométrico elegido es un modelo multinivel para datos longitudinales, por su ajuste a los datos disponibles para estudiar la relación entre la competitividad de los estados mexicanos y el trabajo de los gobiernos estatales. Los datos empleados en este trabajo son a nivel estatal, cubren el periodo de 2003 a 2011 y provienen del Instituto Nacional de Geografía y Estadística (INEGI) y de la Secretaría de Educación Pública (SEP).
Se proponen dos modelos multinivel: 
· El modelo 1 intenta determinar el impacto que en la competitividad estatal tiene el trabajo que el gobierno estatal realiza y que influye en el contexto en el que operan las empresas e industrias que se ubican en el estado. 
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· El modelo 2 intenta determinar el impacto que en la competitividad estatal tiene el trabajo que el gobierno estatal realiza y que influye en uno de los elementos más importantes del proceso productivo de las empresas e industrias que se ubican en el estado, en los trabajadores o el capital humano. 
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En ambos modelos se considera que las observaciones anuales de cada uno de los estados (el nivel 1 en el modelo) se encuentran anidadas dentro de ellos (el nivel 2 en el modelo). Esta estructura de anidamiento no solamente permite establecer la influencia que las variables independientes a nivel 2 (que remiten a diferencias entre estados) y las variables independientes a nivel 1 (que remiten a cambios dentro de los estados) tienen sobre la variable dependiente, también observar cómo dicha variable cambia en función del tiempo.
La variable dependiente en ambos modelos es la competitividad estatal (Comp_est) y es medida de forma similar a como miden la competitividad regional los trabajos de Camagni y Capello, de Meleký y Nevima, y de Martin, a partir del PIB per cápita estatal. El PIB per cápita estatal es considerado el producto o el resultado de la competitividad estatal, de ahí que sea la mejor forma de medir el nivel de competitividad de los estados mexicanos. Entre mayor (menor) sea el PIB per cápita registrado por un estado, mayor (menor) será el nivel de competitividad que posea.  
Los dos modelos también comparten una variable independiente en el nivel 1, la variable T. Esta variable da cuenta de la ocasión anual de medición a la que corresponde la observación de cada estado y se obtiene restando el año base (2003) al año al que corresponde la medición. 
La otra variable independiente que posee el modelo 1 en el nivel 1, la variable GA, da cuenta del trabajo del gobierno estatal que influye en el contexto en el que operan las empresas e industrias que se ubican en el estado. Dicha actividad es medida a través de las siguientes variables: producción bruta per cápita de las actividades del gobierno (PBAGPC), producción bruta per cápita de la función legislativa (PBOLPC), producción bruta per cápita de la función administrativa (PBAPGPC), producción bruta per cápita de la función de regulación y fomento al desarrollo económico (PBRFDEPC), producción bruta per cápita de la función de impartición de justicia y mantenimiento de la seguridad y el orden público (PBIJMSOPPC) y producción bruta per cápita de la función de promoción del desarrollo social (PBAAIBSPC).
La segunda variable independiente que el modelo 2 tiene en el nivel 1, la variable GE, da cuenta del trabajo del gobierno estatal que influye en uno de los principales elementos del proceso productivo de las empresas e industrias que se ubican en el estado, los trabajadores o el capital humano. Esta actividad se mide por medio de las siguientes variables: producción bruta per cápita de los servicios educativos (PBSEPC), producción bruta per cápita de los servicios educativos prestados a nivel primaria (PBEPPC), producción bruta per cápita de los servicios educativos prestados a nivel secundaria (PBESGPC), producción bruta per cápita de los servicios educativos prestados a nivel medio superior (PBEEMSPC), producción bruta per cápita de los servicios educativos prestados a nivel superior (PBESPC). 
La variable E, una de las variables independientes que ambos modelos comparten en el nivel 2, da cuenta del tamaño de la economía estatal, con lo que se pretende controlar por diferencias en las economías estatales que podrían afectar su nivel de competitividad. Esta variable mide la estructura porcentual del PIB del estado respecto al PIB total del país. 
La otra variable independiente que los dos modelos comparten en este nivel, la variable S, da cuenta de la importancia que cada sector económico tiene dentro de la economía estatal.  Esta variable es medida a través de tres variables: estructura porcentual de las actividades primarias respecto al PIB estatal (APPIBestatal), estructura porcentual de las actividades secundarias respecto al PIB estatal (ASPIBestatal) y estructura porcentual de las actividades terciarias respecto al PIB estatal (ATPIBestatal). 
Por último, la variable P, que solamente posee el modelo 1, da cuenta del nivel de escolaridad registrado en cada estado y con ello se pretende controlar por diferencias en el nivel educativo de los habitantes de los estados que podrían afectar su nivel de competitividad. Esta variable registra el grado promedio de escolaridad en cada estado. 
Otra característica que comparten ambos modelos, es que solamente cuentan con interceptos aleatorios, descartándose la idea de que tengan interceptos y pendientes aleatorias. Que los modelos posean interceptos aleatorios indica que se parte de la idea de que  existen diferencias entre estados en cuanto a su nivel de PIB per cápita, pero no en cuanto al sentido del efecto que las variables independientes en el nivel 1 tienen sobre el PIB per cápita estatal. 

Bibliografía

Barkley, David (2008), “Evaluations of Regional Competitiveness: Making a Case for Case Studies”, The Review of Regional Studies, Vol. 38, No. 2, pp. 121-143.

Camagni, Roberto y Roberta Capello (2012), “Regional Competitiveness and Territorial Capital: A Conceptual Approach and Empirical Evidence from the European Union”, Regional Studies, pp. 1-20.

Martin, Ron (2004), A Study on the Factors of Regional Competitiveness, Bélgica, The European Commission, http://ec.europa.eu/regional_policy/sources/docgener/studies/pdf /3c/competitiveness.pdf, Documento consultado el 14 de noviembre de 2012.

Meleký, Lukáš y Jan Nevima (2011), “Application of Econometric Panel Data Model for Regional Competitiveness Evaluation of Selected EU 15 Countries”, Journal of Competitiveness, pp. 23-38.

Pinelli, Dino, Rosella Giacometti, Richard Lewney y Bernard Fingleton  (1998), European Regional Competitiveness Indicators, Reino Unido, University of Cambridge, http://www.landecon.cam.ac.uk/research/reuag/uars/pdf/european_indicators.pdf, Documento consultado el 5 de febrero de 2013. 


